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Cuadro 1a. Resumen de la  información obtenida durante la temporada de anidacion 2005 de 
Dermochelys coriacea en la Playa de Gandoca. 

  
VARIABLE VALOR 

Periodo de registro y  monitoreo en la playa durante la temporada  de anidación de 2005 
25 de febrero - 
31 de agosto 

Intención  de anidación de Dermochelys coriacea (nidos y rayones) 1229 
Nidos de Dermochelys coriacea (Baula) 642 
Nidos de Eretmochelys   imbricata (Carey) 16 
Nidos de Chelonia mydas (Verde) 14 

 
Dermochelys coriacea 212 
Marcaje  
Total de hembras registradas solamente con placas MONEL No. 49 67 
Hembras  marcadas con placas MONEL  No.  49 durante la temporada de anidación 2005 61 
Hembras marcadas  con PIT durante  la temporada de anidación 2005 75 
Total de hembras con marcas externas e internas (placas monel y PIT) 145 
Anidación y remigración   
Hembras aparentemente Neófitas 29 
Hembras remigrantes 183 
Intervalo de reanidación  9 - 10 días 
Número mínimo de reanidaciones 1 
Número máximo de reanidaciones 12 
Biometría  
Longitud curva promedio del caparazón de hembras adultas 152,21 cm 
Ancho curvo promedio del caparazón  de hembras adultas 110,84 cm 
Altura promedio del caparazón de  las  hembras adultas 52,26 cm 
Nidos  
Promedio de huevos normales / nido 81 
Promedio de huevos vanos / nido 29 
Profundidad promedio de los nidos 72 cm 
Ancho promedio de los nidos 41,55 cm 

 
Manejo de nidos  
Proporción de  nidos in situ 20,90% 
Proporción de  nidos reubicados en la  playa 53,20% 
Proporción de nidos reubicados en viveros 23,30% 
Proporción de nidos saqueados 3, 27% 
Proporción de  nidos erosionados 0,90% 

 
Éxito de emergencia de neonatos  
   
Número de neonatos liberados en los viveros 3954 
Estimación  del total de neonatos nacidos durante la temporada de anidación 2005 15634 
Éxito de emergencia de neonatos en vivero A 69,50% 
Éxito de emergencia de neonatos en vivero B 53,80% 
Éxito de emergencia  de neonatos de nidos in situ 39,80% 
Éxito de emergencia de neonatos ubicados en playa 47,00% 
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Cuadro 1b. Summary of results obtained in Playa Gandoca during the 2004 nesting season of the 
leatherback turtle Dermochelys coriacea. 

  
VARIABLE VALUE 

Period of monitoring and recording of data, leatherback season. 25 de February - 
31 de August 

Total records for nesting activity of Dermochelys coriacea (nests +false crawls) 1229 
Number of nests of Dermochelys coriacea (Leatherback) 642 
Number of nests of Eretmochelys   imbricata (Hawksbill) 16 
Number of nests of Chelonia mydas (Green) 14 

 
Dermochelys coriacea 212 
TAGGING  
Total of females recorded with external tags (type MONEL #49) 67 
Females externally tagged during 2004 61 
Females internally tagged (PIT) during 2005. 75 
Total of females with both types of tags (MONEL #49 and PITs) . 145 
NESTING AND MIGRATION  
Neophyte Females  29 
Remigrating Females 183 
Renesting interval 9 - 10 días 
Minimum of renesting 1 
Maximum of renesting 12 
BIOMETRIC DATA  
Standard Curved Carapace Length of adult females 152,21 cm 
Standard Curved Carapace Width of adult females 110,84 cm 
Standard height  straight Carapace of adult females 52,26 cm 
NEST MANAGEMENT  
Average number of normal eggs per nest 81 
Average number of yolkless eggs per nest 29 
Average nest depth 72 cm 
Average nest width 41,55 cm 

 
Manejo de nidos  
Proportion of nests left  in - situ 20,90% 
Proportion of nests relocated in the beach 53,20% 
Proportion of nests relocated to hatcheries 23,30% 
Estimated proportion of poached nests 3, 27% 
Estimated loss to erosion 0,90% 

 
NEST MONITORING  
   
Number of hatchlings released from hatcheries 3954 
Estimated total number of hatchlings born in  2005 15634 
% survival of hatchlings in hatchery A 69,50% 
% survival of hatchlings in hatchery B 53,80% 
% survival of hatchlings in nests left in - situ 39,80% 
% survival of hatchlings in relocated nests 47,00% 

 6



AGRADECIMIENTOS 
 

 
El desarrollo de las metas planteadas para esta temporada de anidación de Dermochelys coriacea en 
la playa de Gandoca, no habría sido posible sin la participación y apoyo de muchas personas y 
entidades.  Todos de una u otra forma contribuyeron con acciones que se reflejan en cada uno de los 
resultados expuestos en el presente informe.  
 
Expresamos gratitud a cada uno de los voluntarios que se vincularon al Programa de Conservación de 
Tortugas Marinas, apoyando las actividades de monitoreo nocturno, cuidado de viveros y limpieza de 
playa; además por contribuir en el desarrollo económico de la comunidad y fortalecimiento de la 
actitud de la gente hacia el uso no extractivo de las tortugas marinas. 
 
A los asistentes de investigación locales y extranjeros, gracias por su compromiso, constancia y 
liderazgo por que ello facilitó los roles de monitoreo y el registro de información. 
 
Así mismo al MINAE por el aval de los permisos de investigación otorgados a la Asociación ANAI; 
ampliamos este agradecimiento a Earl Junier, Mario Jiménez, Edwin Cyrus, Gina Cuza y al personal 
de esta entidad por las actitudes hacia la conservación de las tortugas marinas  y por acciones 
enfocadas a facilitar el desarrollo de los propósitos del Programa de Conservación de Tortugas 
Marinas del Caribe Sur. 
 
Reconocemos los esfuerzos por continuar apoyando el buen desarrollo de las acciones en pro del 
bienestar las tortugas anidantes y el nacimiento de neonatos durante la temporada, por parte de los 
grupos locales, entre ellos ADESGAMA, Asociación de Guías Naturalistas de Gandoca, liderado por 
Adelina López, la Asociación de Cabineros, liderada por Xiomara Sosa y los jóvenes de las escuelas y 
el Colegio de Sixaola. 
 
Al NAIB, por el apoyo económico, logístico y técnico una vez más en la experiencia de instalar 
transmisores satelitales y darle seguimiento a los recorridos interanidatorios de dos hembras 
anidantes de D. coriacea.  Es meritorio mencionar la participación en la coordinación de esta actividad  
de David Schopjeld,  Laura Bankey, Christina Gorgan y Ropbert Barreto. 
 
Por el aporte económico fundamental para el sustento de los monitoreos y acciones de conservación 
del programa agradecemos infinitamente  a: People´s Trust for Endangered Species, Mr. Martin 
Stanley, Frankfurt Zoological Society, Tropica Verde, Allemall Foundation, Hennessy Family 
Foundation, EcoTeach, National Aquarium in Baltimore, Whitley Found for Nature, National Fish and 
Wild Life Fundation, International Found for Animal Welfare 
  
Por el trabajo responsable y coordinado del equipo de ANAI de la oficina en San José. Por el arduo 
trabajo del equipo de locales de playa Gandoca, Luis Corea, Adelina López, Minerva Briones, Erick 
Alguera, muchas gracias. 

 7



INTRODUCCIÓN 
 
 
 
Las poblaciones de las tortugas marinas están declinando a nivel global y para el caso 
particular de la región del Gran Caribe se debe principalmente a la explotación intensiva; los 
pobladores de las áreas costeras desde épocas antigüas ven en estos reptiles una 
alternativa de desarrollo socioeconómico y cultural (Chacón 2001, 2002; Frazier 2001).   
 
Actualmente solo existen siete especies y una subespecie de tortugas marinas, Dermochelys 
coriacea (Blainville 1816), Caretta caretta (Linnaeus 1758), Chelonia mydas (Linnaeus 1758), 
Natator depressus (Garman 1880), Lepidochelys kempii (Garman 1880), Lepidochelys 
olivacea (Eschscholtz 1829), Eretmochelys imbricata (Linnaeus 1766), Chelonia mydas 
agassizzi (Bocourt 1868); todas se incluyen en el Apéndice I1 de la Convención sobre el 
Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES); 
clasificandoseles en “peligro”, “peligro critico” de extinción por la Unión Mundial para la 
Naturaleza (UICN)2. 
 
Por esta razón y para contrarrestar las acciones que continúan aumentando la condición de 
peligro, existen leyes y normativas en relación a su protección y conservación; al tiempo que 
se promueven estrategias de conservación, que permitan obtener información básica de la 
biología y ecología de estos animales, para lograr proyectar estudios sobre las tendencias y 
condición de sus poblaciones y también ayude a diseñar programas que permitan a las 
comunidades costeras directamente relacionadas con ellas a tener un desarrollo local 
eficiente sin necesidad de continuar con la explotación directa o uso extractivo.  
 
Costa Rica posee ambientes marinos fundamentales en el ciclo de vida de las tortugas 
marinas, especialmente los relacionados  a la reproducción; en las costas del país se 
documentan anidaciones de C. caretta, E. imbricata, L. olivacea, C. mydas y D. coriacea 
destacándose playas importantes de anidación para las tres últimas especies a nivel 
Centroamericano (Chacón y Araúz 2001; Troëng, Chacón y Dick 2001). 
 
La playa de Gandoca perteneciente al Refugio de Vida Silvestre Gandoca – Manzanillo, se 
reconoce por ser área de anidacion de tres especies de tortugas marinas D. coriacea, C. 
mydas y  E imbricata, especialmente de la primera; en este lugar desde 1986 se realizan 
acciones en pro de la conservación de este grupo de reptiles, allí se dio inicio al Programa de 
Conservación de Tortugas Marinas del Caribe sur de Costa Rica. 
 
Las actividades de investigación que ejecuta el Programa se enmarcan en  los lineamientos 
de la Estrategia Mundial de la Conservación de las Tortugas Marinas3 ; este año se 
completan 15 años de monitoreo sistemático que han permitido identificar animales que 
presentan fidelidad a la playa entre temporadas y en una misma temporada anidando hasta 
13 veces;  así mismo individuos que comparten playas de anidacion de Costa Rica y de 
países vecinos como Panamá, Honduras, Colombia, para dispersar sus posturas; 

                                                 
1 Señala las especies más amenazadas y restringe totalmente el comercio internacional de productos y subproductos de las 
especies. El uso se limita a propósitos no comerciales que no perjudique la supervivencia de la especie. 
 
2 C. caretta, C. mydas, L. kempii en  “peligro crítico” y E. imbricata, D. coriacea, L. Olivacea en “peligro” 
 
3 Preparado por el Grupo de Especialistas en TM de la  UICN/CSE en 1995. 
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corroborado la necesidad de trabajar por su conservación a nivel regional para unificar 
esfuerzos y obtener resultados más eficaces. 
 
Información importante sobre aspectos relacionados con comportamiento de anidación, 
principales amenazas en áreas costeras de este sector del Caribe, distribución, migración y 
éxito reproductivo, eficiencia en protocolos de manejo de desoves y neonatos es parte de los 
resultados obtenidos durante las temporadas de anidación monitoreadas en esta playa para 
compartir y emplear como herramientas que promueva una mayor eficiencia en las acciones 
de conservación, protección e investigación sobre las tortugas marinas. 
 
Este informe presenta los resultados obtenidos en los monitoreos y registros de anidación de 
D. coriacea durante la temporada de 2005.  
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1.  METODOLOGIA BASICA 
 
 
1.1  ZONA DE ESTUDIO 
 
La playa donde se realizaron los monitoreos y registros de la anidación de Dermochelys coriacea es parte 
del Refugio Nacional de Vida Silvestre Gandoca Manzanillo (REGAMA)3 en el sureste de Costa Rica, 
geográficamente se ubica a 82°37´W, 9°37´N, en su extensión de 11 Km limita al norte con Punta Mona y 
al sur con la desembocadura del río Sixaola (Figura 1). 
 
 

.

 

Mar    Caribe

 

 

Costa 
Rica 

Nicaragua

PanamáOceana      
Pacífico

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 REGAMA 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura 1.  Ubicación de playa Gandoca en el Caribe Sur de Costa Rica.       Pueblo. 

(Fuente: www.google.com.) 
 
 
Según el sistema de zonas de vida propuesto por Holdridge (Bolaños y Watson 1993), REGAMA tiene 
características de Bosque Húmedo Tropical.  La temperatura promedio varía a lo largo del año entre 25°C 
y 27°C en toda la costa, aunque en los meses más cálidos hay registros de temperaturas máximas de 
31°C, entre diciembre y febrero los valores se acercan a mínimos de 20°C.  Esta parte del país se 
considera la más húmeda, conservando una humedad relativa (HR) entre 86% y 88% a lo largo de la 
costa, debido a la constante entrada de humedad, transportada por el viento alisio desde el mar Caribe, 
con comportamientos de sistemas de brisas, lejos de la costa durante la noche y brisas en la costa 
durante el día con vientos desde el norte, noreste y este, con velocidad promedio de 12 Km/hora (Cuevas 
2002).  
 
La franja costera de Gandoca se asocia a una estrecha plataforma continental que conlleva a que sea 
una playa de alta energía, con pendiente marcada y aguas profundas muy próximas; la amplitud es 
generalmente dinámica con tendencia inestable como consecuencia de la fuertes corrientes marinas y las 
mareas; la presencia de formaciones coralinas se confinan alrededor de Punta Mona (Chacón 1999).  
 

                                                 
3 REGAMA, fue creado en el Decreto Ejecutivo No 16614-MAG del primero de julio de 1985. Pertenece al Área de Conservación 
Amistad sector Caribe (ACLA-SC). 
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La arena es de textura suave, está provista de granos finos de origen aluvión cuyos sedimentos le dan la 
típica coloración gris clara cuando está seca y negra cuando se encuentra húmeda. 
 
La acumulación de madera y desechos orgánicos de deriva es común la mayor parte del año, debido al 
constante aprovechamiento forestal y bananero en áreas aledañas a las cuencas del río Sixaola y las 
quebradas de la zona, cuyas aguas desembocan en la playa y con ellas los materiales que transportan.  
 
La playa está circundada continentalmente por los humedales de Punta Mona y de la Laguna de 
Gandoca con especies vegetales dominantes como: Raphia taedigera y Comnosperma panamensis, 
tambien presenta la mayoría de las especies de manglares que se reconocen para el Caribe, tales como:  
Rhizophora mangle, Rhizophora racemosa, Avicennia germinans, Laguncularia racemosa y Conocarpuus 
erecta, formando ecosistemas donde se integran especies de otros taxones como Crassostrea 
rhizophorae, Megalops atlanticus, Bubulcus ibis, Casmerodius albus, Egretta caerulea, entre otros 
(ProAmbi 1996). 
 
Así mismo, la llanura costera que se caracteriza por la presencia de bosques con especies forestales de 
importancia como Priora copaifera, Pterocarpus officinale y Carapa guianensis.   
 
Tanto los bosques como los humedales del REGAMA son escenarios donde se encuentran especies 
amenazadas entre ellas Tayassu tajacu, Agouti paca, Ateles geofroyii, Leopardus pardalis, Herpailurus 
yaguarundí, Trichechus manatus, Lutra longicaudus, Crocodrylus acutus, Caiman crocodilus, Amazona 
autumnalis, Crax rubra (ProAmbi 1996).   
 
Los asentamientos humanos son limitados, con construcciones de bajo perfil turístico, básicamente de 
uso habitacional para las familias y algunos visitantes transeúntes con interés de participar en las 
actividades de conservación durante los meses de desove de las tortugas marinas en la playa; las 
principales actividades de la zona se basan en la producción bananera, explotación maderera de Melina 
sp,  huertas para la subsistencia básica (Manihot esculenta, Cucurbita maxima, Coriandrum sp.) y la 
pesca artesanal. 
 
 
1.2  METODOLOGÍA 
 
Las actividades del programa se desarrollaron entre el 17 de febrero y el 31 de agosto del 2005. 
 
Las metodologías en el manejo y registro de la anidación dieron continuidad al protocolo estandarizado 
por la Asociación ANAI desde 1990, el cual se ajusta a lo recomendado por la  UICN/SSC y el  Grupo 
especialista en Tortugas Marinas (2000) y a Chacón et al (2001). 
 
 
1.2.1  Preparación de la playa 
 
Se instalaron en el borde de la vegetación mojones de 
alturas no menores a 1.2 m en una extensión  de 7,4 
Km de playa cada 50 m, con numeración creciente de 
norte a sur partiendo después de la zona rocosa de 
Punta Mona (Figura 2). 
 
Los mojones aún existentes de las temporadas 
anteriores fueron reemplazados o pintados nuevamente 
dependiendo del estado en que se encontraban. 

MOJON 

 
En el transcurso de la temporada se notificaba la 
ausencia de los mojones para cambiarlo 
inmediatamente. 

Figura 2. Sitio de ubicación de mojones en el 
borde de la vegetación. (Fuente: Imagen Manual 
de Voluntarios del Programa de Conservación 

de tortugas marinas del Caribe Sur. 
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La franja marcada (8.5 Km) se dividió en tres sectores (A, B y C) para facilitar la distribución de los 
patrullajes y con ello el monitoreo pleno de la playa, los límites entre cada mojón los daban naturalmente 
las desembocaduras del Middle Creek y la Laguna Gandoca. 
 
 
1.2.2  Patrullajes 
 
1.2.2.1  Nocturnos 
 
Se realizaron recorridos nocturnos 153 noches continuas entre febrero y agosto; cada noche por sector 
se organizaron patrullas de dos turnos de cuatro horas cada uno 8:00 p.m - 12:00 m.n y 12:00 m.n - 4:00 
a.m. 
 
Las patrullas se conformaron en promedio con 6 personas, indispensablemente cada grupo debía tener 
un asistente como líder encargado de realizar y guiar los procedimientos de manejo y registro.  
 
1.2.2.1.1  Uso de la luz 
 
Solamente se usaron focos con luz roja durante los patrullajes y actividades de medición, plaqueamiento 
de hembras adultas, manejo de huevos y neonatos en horas nocturnas. 
 
Como acuerdo general de la RCA, para la región de Centroamericana se debe usar la luz roja en las 
playas durante la anidación de las tortugas marinas, excepto en casos de emergencia para enviar 
señales a las patrullas adyacentes, buscar recolectores ilegales, o cuando se amerite por razones de 
trabajo. 
 
1.2.2.2  Diurnos 
 
Se programaron salidas a la playa a las 5:00 a.m para realizar el inventario de huellas de la actividad de 
anidación de la noche anterior y camuflar o relocalizar los nidos con riesgo de ser saqueados, inundados 
o perdidos por erosión. 
 
Los patrullajes diurnos se realizaron con el objetivo de verificar el estado de los nidos naturales y 
relocalizados durante las noches anteriores y registrar la actividad de anidación de los sectores que 
presentaron inconvenientes para transitarlos, debido al crecimiento de las desembocaduras o por la 
perdida de playa por alta erosión y oleaje fuerte con arrastre de troncos. 
  
Así mismo a partir del 15 de abril se realizaban observaciones sobre el estado de las áreas donde se 
encontraban nidos ubicados a punto de eclosionar para tomar medidas de limpieza en caso de que 
estuvieran cubiertos de materiales comúnmente dispersos en la playa, disminuyendo en lo posible las 
barreras para que se desplazaran los neonatos hacia el mar. 
 
 
1.2.3  Marcaje 
 
Las hembras anidantes de D. coriacea que no presentaban marcas o que estaban a punto de perderlas 
(para el caso de las externas), se les instaló externamente placas de acero Monel # 49 e internamente 
Transportadores Pasivos Integrados (PIT´s). 
 
1.2.3.1  Externo 
 
Para realizar las prácticas de marcaje de las hembras de D. coriacea se tuvo en cuenta los siguientes 
procedimientos:  
 

- Siempre se desinfectó el área de marcaje con Vanodine. 
- Las hembras se marcaron en la membrana unopigial, entre la cola y las aletas traseras (Figura 

3a).   
- Toda marca respetó la distancia entre el borde de la piel y el borde de la marca, de modo que 

pueda existir movimiento, sin causar fricción o mecrosis del tejido. 
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- Invariablemente, todas las hembras se marcaron cuando estaban cubriendo el nido, después de 
anidar. 

- Las marcas fueron leídas y dictadas tres veces. 
- Las marcas con series nuevas se leyeron al reverso para anotar la inscripción. 
- Las marcas que estaban colgando en la piel a punto de caerse se reemplazaron, y  se anotó la 

información pertinente. 
- Se colocó la marca con el último número par en la aleta derecha y la marca con el último número 

impar en la aleta izquierda. 
- En todos los casos se buscaron indicios de marcajes previos tanto en aletas delanteras como 

traseras antes de marcar la hembra, y se anotó la información en la hoja de datos. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                  a.                                                                   b.    
 

Figura 3.  Ubicación de las marcas en las hembras anidadoras de D. coriacea. a. Marcas externas,  
placas de acero Monel #49 b. Marcas internas (PIT’s), lectura con escáner .  

(Fuente: Fotos Programa de Conservación de Tortugas Marinas del Caribe Sur CR) 
 
1.2.3.2  Interno 
 
La instalación de PIT´s trato de hacerse en la mayor cantidad de hembras anidantes posible bajo las 
siguientes normas: 
 

- Todos los días el material para aplicación de PIT´s estuvo a cargo de los líderes del proyecto. 
- Cada hembra seleccionada debió ser revisada con el escáner antes de proceder al marcaje, esta 

revisión se realizó mientras ella estuvo construyendo el nido, pero con el mayor cuidado posible 
de no alterarla. La revisión se hizo por las aletas y la nuca de la tortuga, siguiendo movimientos 
giratorios y haciéndolo tres veces en cada sitio. Figura 3b. 

- De encontrar evidencia de chip se anotó el código de éste en la libreta de campo.  
- En los casos en que no había evidencia de microprocesador en la tortuga, se verificó la ausencia 

y se procedió a esperar que la hembra iniciara el desove, mientras tanto se tomó el aplicador del 
PIT, se anotó el número impreso en la etiqueta, se encendió el escáner y se rastreó el portador 
de PIT con la finalidad de verificar el número impreso con el registrado por el escáner. 

- Cuando cayeron apróximadamente 10 huevos se procedió a limpiar el hombro derecho con 
abundante desinfectante (Vanodine aplicado con un algodón). 

- Se inyectó el PIT en la hembra y después de que se sacó la aguja se dejó un algodón con 
Vanodine en la perforación, haciendo un poco de presión para detener el sangrado, si le había. 

- Luego de encender el escáner,  se verificó el funcionamiento del chip. 
- Se registraron los números del chip en la hoja de campo. 
- Se usaron guantes de látex en todo el proceso. 

 
 
1.2.3.3 Muestras de tejido 
 
Durante el desove de las hembras marcadas con PIT´s  se procedió una vez que la tortuga haya 
terminado la postura a preparar el equipo de disección, para  tomar la muestra de tejido de la siguiente 
manera: 
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- Se limpió abundantemente con VANODINE y un algodón, la zona del borde seleccionado de la 

aleta trasera que la tortuga utilizó para cubrir  la boca del nido. 
- Se seleccionó una porción del tamaño de un “grano de fríjol”, se cortó y se ubicó en un vial  con 

alcohol; si hubo sangrado se recogió un poco de sangre poniendo el vial con solución salina 
saturada bajo la herida. 

- Se rotuló el frasco con la muestra con el mismo número de la marca o el código del PIT de la 
hembra donante. 

- La muestra se guardó en un sitio fresco y no expuesto a la luz. 
- Todo lo anterior, se realizó usando guantes de látex. 
- Se desecharon las hojas del bisturí, no se usaron nunca hojas recicladas. 

 
 
 
1.2.4 Telemetría satelital 
 
Con el propósito de continuar obteniendo información sobre los movimientos migratorios de las tortugas 
baulas que anidan en Gandoca durante la temporada de anidación y después de ella, se instalaron dos 
transmisores satelitales (No. 30431 y No. 30432), bajo la coordinación del Acuario Nacional de Baltimore 
y el Programa de Conservación de tortugas marinas del Caribe Sur de Costa Rica. 
 
Se utilizó un arnés especial para tortugas baulas, los cuales se instalaron sobre plataformas a las 
tortugas mientras realizaban el proceso de desove. Siguiendo el Protocolo Eckert & Eckert (1986).Una 
vez retornaron al mar los datos de ubicación se graficaron en mapas  (Figura 4). 
 
 

 
Figura 4. Procedimiento de instalación de los transmisores satelitales en tortugas baulas durante la temporada de 

anidación de tortugas marinas 2005 en Gandoca. (Fuente: Programa de Conservación de Tortugas Marinas del Caribe Sur). 
 
 
1.2.5  Destinos finales de los nidos 
 
Los antecedentes de la playa muestran que los principales problemas son la recolección ilegal de huevos 
y la erosión, las medidas de conservación probadas son: remover los nidos de zonas de alto riesgo a 
sitios seguros (relocalizar), o borrar las zonas de anidación para confundir a los hueveros (camuflar). 
 
 
1.2.5.1  Relocalización  
 
Cabe notar que la relocalización se puede hacer hacia viveros o hacia sitios seguros en la playa, en 
ambos casos se procede únicamente cuando la presencia humana es intensiva y es difícil estar seguro 
de las intenciones de los transeúntes, esto es típico en Semana Santa; el riesgo de pérdida masiva de 
nidos por la constante inestabilidad de la playa con altos problemas de erosión también es otro factor que 
conlleva a realizar estas prácticas de manejo. 
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Para recolectar los huevos desde un nido natural y ser relocalizados hacia uno artificial se procedió como 
sigue: 
 

- Se determinó la profundidad y ancho del nido, 
cuando fue imposible se usó como promedio 
75 cm. de profundidad y 40 cm, de ancho 
(medidas documentadas para D. coriacea). 

- Se esperó a que la hembra terminara de 
construir el nido y cubriera con una de sus 
aletas la boca del hueco, para lentamente 
colocar la bolsa dentro del hueco. 

- La persona que sujetó la bolsa (con una 
mano) mientras sucedía el desove, sacó 
arena suficiente de la boca del nido para dar 
el espacio pertinente, para  sacar los huevos 
sin presionarlos contra las paredes del nido o 
el  pedúnculo  supracaudal   del   caparazón 
(Figura 5). 

Figura 5.  Postura de D. coriacea a la que se ha 
instalado una bolsa de plástico para recolectar los 

huevos que serán posteriormente relocalizados 
(Fuente: Fotos Programa de Conservación de tortugas 

marinas del Caribe Sur). 

- Cuando la hembra movió su aleta trasera, 
para iniciar la cobertura de los huevos con 
arena, se procedió a sacar la bolsa.  

- Se cerró la bolsa para evitar la pérdida de 
calor y  se  procedió a la reubicación. 

- Se procedió a iniciar la excavación en forma de bota, dando la profundidad y el ancho que se 
registró en la boleta que acompaña la bolsa con huevos. Todos los nidos tanto en vivero como en 
la playa se construyeron en dicha forma. 

- Al colocar los huevos; se tomaron y contaron por tipo (normales y vanos), se anotó el número y 
código de nido en la libreta y traspasaron de la bolsa al hueco; primero los normales (más 
grandes), y luego los vanos (más pequeños). Se evitó que la arena seca de la superficie de la 
playa tuviera contacto con los huevos.  

- Después de depositarlos se puso una columna de al menos 40 cm de arena húmeda sobre ellos 
y se  presionó levemente la arena compactándola, luego terminó de cubrir el hueco con más 
arena.  

- Para todo este proceso de manipulación de huevos se usaron siempre guantes de látex, y no se 
manipularon excesivamente los huevos. 

- Se anotó toda la información en la planilla respectiva. 
- Durante los días siguientes se revisó el estado de la zona donde fue ubicado el nido detallando si 

hubo saqueo o depredación por animales.  
 
 
1.2.5.1.1.  Relocalización en playa 
 
La relocalización de cada nido se llevó a cabo cerca de la zona alta de la playa en el borde o en la  
vegetación cuando era meritorio; para la ubicación de cada nido se tuvo en cuenta los siguientes 
aspectos: 
 

- No tenían basura de deriva (madera). 
- No estuvieron cerca de los cauces de ríos permanentes o temporales. 
- No se encontraron cerca de las raíces de las plantas rastreras de la playa. 
- No se encontraron en los “trillos o caminos” sobre la playa. 
- No se encontraron cerca de las casas o centros de habitación. 

 
 
1.2.6  Viveros 
 
Durante la temporada se instalaron dos viveros en la playa, en el sector A entre los mojones 32 y 33, y en 
el sector B entre los mojones 64 y 65 el primero con 138 días de actividades de incubación y el segundo  
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con 101 días.  La mitad del área de cada uno se cubrió con sombra de sarán al 50% para comparar el 
éxito de incubación de los nidos en diferentes exposiciones de sol (Figura 6). 
 
Ambos se colocaron en zonas diferentes a las del año pasado y en áreas que indicaron bajos riesgos de 
inundación por ríos o escorrentía, lavados por el oleaje o erosionados.  
 
Durante la construcción la arena se limpió de madera, raíces y materiales que pudieran dañar los nidos. 
La arena del área total de cada vivero fue "zarandeada " por cedazo de 0.25 cm de luz de malla y hasta 
una profundidad de 90cm (Figura 6).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

a                                                                  b                                                            c 
 

Figura 6. Construcción de viveros durante la temporada de anidación de tortugas marinas 2005 en Gandoca. a. Proceso de 
limpieza de arena (remoción de raíces y materiales que pueden dañar los huevos); b. delimitaron del área de vivero. c. 

vivero en funcionamiento con los tratamientos de sol directo y sombra a los que fueron expuestos los nidos. 
(Fuente: Fotos Programa de Conservación de tortugas marinas del Caribe Sur 2005). 

 
Cada vivero presentó: 
 

- Barrera de sacos rellenos con arena, al menos dos sacos de altura. 
- Un canal detrás de esta barrera de sacos, este canal tuvo un mínimo de 40 cm de profundidad. 
- Un área de "escampar", para que los voluntarios puedan estar afuera sin ser afectados por el 

clima. 
- Cerca o defensa alrededor de toda el área protegida. 
- El emplantillado del piso se hizo con columnas y líneas de un ancho de 0.5 metros.    
 

 
El área del vivero A fue de (47,5 m²) y del vivero B de (62,5 m²); la densidad de los nidos fue de 2 por m². 
 
Todos los huevos se ubicaron desde la primera fila hacia atrás, el diseño de los viveros daba el espacio 
completo de las filas finales de la cerca para los nidos de las especies de Chelonia mydas y Eretmochelys 
imbricata (una para cada especie) que anidaran en el transcurso de la temporada. 
  
Se instalaron canastas cubiertas de malla antiáfidos directamente sobre los nidos inmediatamente 
después de cubrir los huevos, con el fin de impedir la entrada de moscas y la infestación los nidos. 
 
Se colocaron termocoplas siete nidos de ambos viveros bajo condiciones de sol (4) y sombra (3) todas a 
la profundidad de 75 cm, también se instalaron seis termocoplas en nidos naturales en frente o alrededor 
de los viveros. Todas las termocoplas fueron desinfectadas con vanodine antes de ser puestas en los 
nidos. 
 
 
1.2.6.1  Monitoreos en viveros 
 
Los turnos de monitoreo de los viveros fue de 6 horas (6 a.m -12 m.d, 12 m.d - 6 p.m, 6 p.m -12 m.n, 12 
m.n - 6 a.m); al inicio de cada turno se registró la temperatura de cada termocopla, y cada 24 horas (6:00 
a.m) se tomaba nota del acumulado de lluvia en el pluviómetro. 
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Constantemente se exploraban los alrededores de los nidos para descartar la presencia de cangrejos, 
moscas y hormigas, cuando se cumplía el periodo mínimo de incubación (50 días) se observaban los 
nidos para percatarse de los nacimientos. 
 
 
1.2.6.2  Nacimientos desde el Vivero 
 
La liberación de los neonatos se llevó a cabo en diferentes sectores de la playa para mermar los 
estímulos de depredación, las distancias mínimas en las que ubicaron para que iniciaran el recorrido 
hacia el mar fue de 5m de la línea de marea, nunca directamente en el agua para permitir la impronta que 
posiblemente les permitirá retornar en un futuro. En horas de la noche se evitó el uso del foco para 
prevenir la desorientación por luz y durante el día las liberaciones se realizaron únicamente bajo 
condiciones de clima fresco o preferiblemente cuando estaba oscureciendo, si las condiciones no eran 
apropiadas (temperaturas altas de la arena, presencia de aves u otros animales depredadores) se 
ubicaban en una caja oscura con arena húmeda para que bajaran su actividad y con ello el gasto de 
energía. 

 
 

1.2.7  Camuflaje de rastros 
 
El camuflaje de los rastros de las tortugas anidadoras de la playa, como estrategia para confundir a los 
hueveros de la zona se realizó borrando las huellas de entrada y salida, se amplió el tamaño original de la 
fosa con un tronco desplazado al ras del suelo.  
 
 
1.2.8  Biometría 
 
1.2.8.1  Hembras adultas 
 
Todas las medidas de longitud y ancho de las hembras se tomaron invariablemente cuando ella finalizó el 
desove.  No se midieron hembras cuando: 
 

- Empezaban a explorar la playa. 
- Estuvieron en proceso de construcción del nido. 
- Estuvieron en proceso de desove. 
- Hembras que se devolvieron al mar sin desovar (rayando). 

 
La toma de medidas de hembras en movimiento es poco confiable e introduce errores. Toda medida 
debió ser tomada tres veces y dictada con claridad al encargado de la hoja de datos. En casos en que a 
la hembra le faltó un pedazo del extremo trasero del caparazón se indicó en la libreta de datos. Estos 
datos no hicieron parte del análisis de la longitud promedio porque afectaban creando un sesgo. 
 
 

b 

1.2.8.1.1  Longitud del caparazón 
 
La medida que se realizó a lo largo del proyecto fue la curva mínima 
(Figura 7) que se extiende desde el borde delantero del caparazón 
(exactamente detrás de la nuca), desplazando la cinta métrica por uno de 
los lados de la quilla central hasta el extremo trasero del caparazón; 
cuando las tortugas presentaron extremos disparejos, se tomó la longitud 
en la parte más larga.  Siempre antes de proceder con la medición se 
limpio de arena la zona por donde pasa la cinta métrica. 

a 

 
1.2.8.1.2  Ancho del caparazón 
 Figura 7.   Puntos de medición de 

la longitud curva del caparazón (a)  
y longitud ancha del caparazón (b) 

(Fuente:  Bolten 2000) 
 

Se midió la zona axilar de la tortuga desde la quilla lateral derecha 
hacia la quilla lateral izquierda tratando siempre de tomar el máximo 
ancho del caparazón (Figura 7). 
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1.2.8.2  Neonatos  
 
Se contaron los neonatos de cada nido y se tomaron mínimo 15 individuos para registrarles el peso y las 
medidas rectas de la longitud y ancho del caparazón; en el proceso de manipulación de neonatos 
siempre se utilizaron guantes de látex, tratando de conservar el máximo de cuidado y en el menor tiempo 
posible. 
 
 
1.2.9 Exhumaciones 
 
Después de la eclosión de los nidos, se exhumaron para observar sus contenidos y tener información 
para estimar el éxito de eclosión y de emergencia o sobre vivencia. 
 
Se contabilizó el número de cáscaras con tamaños superiores al 50%, los neonatos muertos y vivos 
dentro del nidos, los no eclosionados, los que presentaban larvas y los neonatos que no lograron salir 
exitosamente después de haber roto el cascarón (pipped). 
 
Los huevos no eclosionados fueron abiertos y observados para determinar la cantidad que no mostraban 
evidencia de desarrollo embrionario y los estadios de desarrollo de los embriones que no alcanzaron su 
termino, estos fueron identificados de acuerdo al volúmen del embrión ocupado en el huevo y se 
categorizaron en cuatro estadios I (0 – 25%), II (25 – 50%), III (50 / 75%) y IV (75 – 100%). 
 
El éxito de eclosión y de emergencia fueron calculados con las siguientes formulas: 
 

Ec = ((No. de cáscaras + No. Pipped) / No. de huevos normales)) X 100 
 

Em = ((No. de cáscaras – No. neonatos muertos) / No. de huevos normales)) X 100 
 
Se realizaron exhumaciones bajo las diferentes categorías de manejo de los nidos in situ, relocalizados y 
viveros. 
 
 
 
1.2.10  Capacitación y preparación del personal asistente y voluntarios 
 
Para las actividades de monitoreo y registro de la anidación de D. coriacea durante la temporada 2005, 
se contó con el apoyo de locales de Gandoca (6), nacionales y extranjeros como asistentes formales de  
investigación (6), la temporada se dividió en dos ciclos para el personal el primero del 17 de febrero al 15 
de mayo y el segundo desde el 15 de mayo al 15 de Agosto 
 
Todas las personas que participaron directamente como líderes y asistentes recibieron durante la primera 
semana la inducción sobre el protocolo de monitoreo, se les documentó sobre temas afines a la biología, 
ecología, estado actual de las especies de tortugas marinas y planes de manejo de las colonias 
anidadoras que integran las poblaciones de tortugas marinas; así mismo se dió a conocer aspectos 
relevantes en los antecedentes, objetivos y avances del programa de conservación de tortugas marinas 
del Caribe Sur.  También recibieron capacitación práctica de trabajo en playa con actividades de marcaje 
y recolección de datos. 
 
Los voluntarios que apoyaron las diferentes actividades medición, registro y manejo de los nidos en 
vivero, como requisito fundamental recibieron la inducción teórica básica y realizaron prácticas siempre 
guiados por un asistente. Las aplicaciones de marcas metálicas y PIT´s siempre se realizaron por la 
coordinadora o los asistentes. 
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2. RESULTADOS Y DISCUSION 
 
 
 
2.1 MONITOREO  
 
 
2.1.1 ANIDACION 
 
El monitoreo y registro sistemático de la anidación de las tortugas marinas en la Playa de Gandoca para 
la temporada 2005 se desarrollo entre el 25 de febrero y el 31 de agosto, periodo establecido y 
documentado para la anidación de Dermochelys coriacea en las playas de la Región del Gran Caribe y 
concretamente para el Caribe Sur de Costa Rica como el más importante (Chacón,  et al (1996); Chacón 
(1999, 2000, 2001, 2002); Chacón, Hancock J. (2004)). 
 
Se registró un total de 1254 intentos de anidación correspondientes a nidos efectivos y emergencias de 
hembras sin anidar de Dermochelys coriacea, Chelonia mydas y Eretmocheys imbricata. Específicamente 
el número de nidos registrados para D. coriacea fue de 642, sin embargo este valor puede ser mayor si 
se tiene en cuenta que de los tres sectores señalados para el monitoreo, el C, no presentó una cobertura 
completa durante todas las noches debido a las dificultades de acceso por el crecimiento imperante de la 
desembocadura de la Laguna de Gandoca.  Sí se aplica un factor de corrección al número de nidos del 
sector C para extrapolar la cantidad total, teniendo en cuenta los registros obtenidos durante los censos 
diurnos que se realizaron en sustitución al monitoreo nocturno frustrado y la proporción de nidos 
registrados en marea baja durante las noches patrulladas,  se puede calcular que hay un 1.54% de nidos 
no registrados aumentando el total a 651 nidos. 
 
 

R2 = 0,6419

0
100
200
300
400
500
600
700
800
900

1000
1100
1200

19
91

19
92

19
93

19
94

19
95

19
96

19
97

19
98

19
99

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

Temporadas

Fr
ec

ue
nc

ia
 (n

úm
er

o 
de

 n
id

os
)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 8.  Tendencia de nidos  D. coriacea en Gandoca durante las temporadas de anidación de 1990 a 2005.  
 
 
El número de nidos de D. coriacea registrados en esta temporada 2005 fue 2,46 veces mayor al del año 
anterior, ratificando una vez más el comportamiento fluctuante de la anidación de esta especie con años 
altos y bajos. Sí se compara la proporción en la cantidad de nidos sobre el promedio de los 15 años de 
monitoreo que se ha documentado para Gandoca, este aumenta en un 5,47%, condición que se relaciona 
con el incremento documentado  por Troëng, Chacón y Dick (2004) para esta playa (Figura 8). 
 
El comportamiento de anidación de D. coriacea está supeditada a diferentes factores propios de su 
biología y del medio en el que se desarrolla; cuando hay variación climática se generan fluctuaciones en 
la temperatura de ambientes marinos y con ello la dinámica de las redes tróficas y la dinámica espacial 
de poblaciones migrantes. La cuenca del Atlántico Norte según los patrones migratorios que a 
documentado James et al. (2005), señala diferentes áreas de alimentación para esta especie que están  
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directamente influenciadas por la Oscilación del Atlántico Norte (NAO) que es un modo dominante de la 
variabilidad del clima invernal en esta región y los impactos que produce están dados por el signo del 
índice de la NAO, cuando dicho índice es negativo (-) se produce una disminución en la temperatura 
superficial del mar y cuando es positivo (+) el efecto en la temperatura es contrario. 
 
Lynam P, et al (2003), describen la correlación entre la NAO y la abundancia de medusas, resaltando que 
durante las fases negativas de la NAO incrementa las poblaciones de varias especies de medusas, 
organismos conocidos como el componente principal de la dieta de D. coriacea;  teniendo en cuenta esta 
referencia y otras de relaciones tróficas como la de Limpus y Nicholls (1988) con Chelonia mydas,  
Ravier-Mailly y Fromentin (2003) con Thunus thynus, y  haciendo una comparación de los índices de la 
NAO en los últimos 10 años con el número de hembras anidantes D. coriacea  en  Gandoca (Figura 9), es 
posible señalar que la  disminución paulatina en la proporción  las hembras hasta el 2004, puede deberse 
en parte a la baja disposición de alimento por los largos periodos de índice (+) de la NAO tal como se 
aprecia durante 6 años (1994, 1996 - 2000, 2001), cabe resaltar así mismo que el incremento de hembras 
durante esta temporada pudo ser influencia del cambio de índice (-) de la NAO que se ha presentado 
desde el 2003 por proporcionar condiciones para adquirir un estado físico óptimo de los individuos 
anidantes. 
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Figura 9. Comparación del número de hembras anidantes registradas durante las temporadas  de  1994 – 2005 en Gandoca 

y  su relación con los índices de la NAO. (Fuente: www.cru.uea.ac.uk/~timo/propages/nao_update.htm) 
 
 
2.2 HEMBRAS 
 
Se identificaron 212 hembras por marcas externas (placas tipo MONEL # 49) y marcas internas 
(Transmisor Pasivo Integrado, PIT).  Del  total de hembras identificadas 29 no tenían evidencia de 
marcaje previo por lo que se pueden catalogar como hembras neófitas y  183  hembras tenían marcas 
aplicadas, el 60,1% de estas fueron instaladas en Gandoca durante temporadas anteriores y la 
proporción restante en otras playas como Playa  Larga (n=5), Soroptka-Chiriqui (n=18),  Bocas del Toro 
(n=2), Playa Bluff (n=2) y San-San (n=1) en Panamá; Playona (n=1), Urabá (n=1) en Colombia y Pacuare  
(n=22), Mondonguillo (n=4) y Tortuguero (n=6)  en Costa Rica. 
 
Por la identificación de las marcas, se reconoció que 110 hembras fueron marcadas en Gandoca entre 
los años 1991 y 2003; dichos individuos presentan entre 2 y 6 remigraciones, con intervalos según la 
moda estadística de 2 y 3 años,  periodo de tiempo que demora para reamigrar (Bjorndal, 1997). 
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La  frecuencia de anidacion presentó un intervalo de 9 y 10 días, con un  mínimo de dos nidos por 
hembra y un máximo de doce, el promedio fue de 3,47 nidos, valor menor al registrado para esta especie 
(Alvarado y Murphy, 1999); sin  embargo es preciso resaltar que la reanidacion para D. coriacea puede 
variar entre colonias y temporadas de anidacion (Girondot & Fretey, 1996; Reina et al., 2002;  eN: Troëng 
et al; 2004) y que de esta forma se ha documentado cada año en Gandoca.  
 
Cerca del 54% de las hembras anidantes de Gandoca exhibieron niveles limitados de fidelidad a la playa  
(Figura 10), 75 individuos anidaron en una sola vez y 24 dos,  posiblemente por la conducta de 
interanidación que presenta la especie en playas de una misma región (Boulon, et al. 1996; Miller, 1997; 
Alvarado y Murphy, 2000; Eckert, 2001) como estrategia de dispersión y protección de nidos (Chacón, 
1999). 
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Figura 10. Frecuencia de anidación (No. Nidos / hembra) de las hembras anidadoras de D. coriacea durante las temporada 

2005 en Gandoca. 
 
 
La dispersión de nidos puede darse a nivel regional por ello es común reconocer individuos que anidadan 
en diferentes playas dentro y entre temporadas de anidación (Troëng et al; 2004), ejemplo son las 
hembras registradas en esta temporada que habían anidado en playas de Colombia, Panamá y norte de 
Costa Rica.  
 
Solamente para Costa Rica, Troëng et al (2004) exponen una sección de 290 km  en línea recta entre el 
sur de Nicaragua en el río San Juan  y el norte de  Panamá en  Chiriquí, como área apta de anidacion 
para D. Coriacea y Gandoca es entonces solo una fracción de la franja de anidacion en este sector del 
Caribe; 
 
Aunque se registran 15 años de monitoreo en Gandoca se requiere que esto continúe de forma 
sistemática  y contínua para poder hacer un análisis de la  variabilidad y tendencia de la anidacion,  al 
tiempo que se pueda estimar el estado poblacional de las hembras anidadoras con mayor robustez; tal 
como lo expone Troëng et al; (2004), la tendencia actual puede ser un artefacto de la variación interanual 
en la anidacion durante el periodo relativamente corto para el cual se tienen datos de anidación, además 
recomendaciones establecidas para animales longevos como las tortugas marinas son mínimo 2.5 
generaciones (UICN, 2003).     
 

2.3 MARCAJE 
 
De las 212 hembras identificadas; el  63,39% corresponde a individuos con doble marcaje y el 22,16% a 
individuos únicamente con marcas externas; se logró instalar al 28,77% de las hembras placas MONEL # 
49 y al  35,38 % Transmisores Pasivos Integrados (PIT´s). 
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Las series de las placas MONEL # 49 aplicadas fueron: VA 0817 - VA 0856 y VA 6001 – VA 6325 y los 
códigos de los PIT´s se enlistan en el Cuadro 2. 
 

Cuadro 2. Códigos de los Transmisores Pasivos Integrados (PIT´s), aplicados en hembras de D. coriacea durante la 
temporada 2005 en Gandoca. 

 

 126345116A 126316615A 131923116A 132271135A
123269473A 126326667A 131957683A 132272493A
123662597A 126328635A 132115610A 132273554A
123664115A 126335396A 132129527A 13227951A
123674177A 126335515A 132135686A 132313155A
123727513A 126348222A 132139240A 132315250A
123732631A 126349092A 132145153A 132317296A
123737254A 126351122A 132149761A 132318365A
123809337A 126351335A 132157232A 132318660A
123871523A 126351397A 132161455A 132323210A
123915643A 126417146A 132164440A 132323251A
123916743A 126417260A 132175230A 132323352A
123924627A 126417573A 132213115A 132323760A
126234743 A 126418334A 132213161A 132325335A
126239316A 126427351A 132219635A 132326556A
126245626A 126518140A 132226593A 132327244A
126245674A 126522511A 132232214A 132336277A
126245751A 126523611A 132262756A
126246572A 131713583A 132265645A

AVID*029*330*638 

Transmisores Pasivos Integrados 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

2.4 TRANSMISORES SATELITALES 
 
Entre el 26 y 27 de abril se instalaron dos transmisores satelitales a dos hembras de D. coriacea con el 
objetivo de obtener información sobre los movimientos interanidatorios de los  individuos que anidan en 
Gandoca durante la temporada y después de esta. 
 
Ambos  transmisores fueron instalados en hembras marcadas por primera vez en Gandoca durante  el 
mes de marzo; las noches en que se  les instaló el transmisor correspondía a la cuarta  anidación de 
cada una al menos en playa Gandoca.  La primera (con el Transmisor No. 30431) fue llamada “IBARRA”, 
esta tortuga tenía las marcas VA 6136 en la aleta izquierda, VA 6137 en la aleta derecha y PIT:  
132256645A fue hallada en el sector B. La segunda (con el Transmisor No. 30432) fue llamada 
“ESPERANZA SATELITA” su nombre fue sugerido por los niños de la comunidad, tenia las marcas VA 
0850 en la aleta izquierda, VA 0851 en la aleta derecha y PIT: 132232662A  fue hallada en el sector A.   
 
Se recibió señal de “Esperanza Satelita” por 27 días continuos hacia el sur de Costa Rica dando giros en 
aguas panameñas frente a playa Soropta, Archipiélago de Bocas del Toro, Playa Chiriqui y Península 
Valiente; el 17 de mayo en Panamá fue la ultima vez que se reportó con él, según Cristina Ordóñez y su 
equipo, CI de la CCC en Panamá, la observaron en la playa con los arnés sueltos; teniendo en cuenta 
este incidente y el periodo de reanidacion que había presentado la tortuga para anidar, se preparó 
personal para que hicieran los arreglos pertinentes y los aseguraran en su próximo retorno a la playa, se 
cubrió las playas de Soropta y Gandoca para lograr el cometido sin embargo la tortuga no fue observada 
en esa oportunidad.  La última señal del transmisor se recibió el 23 de mayo (Figura 11); fue reconocida 
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en Gandoca después sin el arnés y con evidencias de cicatrización reciente en el área del cuello y del 
caparazón.  
 
 

 
 

Figura 11. Movimientos migratorios de “Esperanza Satelita” entre el 27 de abril y 23  de mayo de 2005. Los íconos rojos 
muestras puntos confirmados de anidación y/o avistamiento. (Fuente:www.anaicr.org/paginas/seatutle/satellite/maps.htm) 
 
 
El patrón de movimientos de “Ibarra” fue muy similar al de “Esperanza satelita” igualmente se dirigió hacia 
el sur dando giros frente a playas panameñas, en su caso fueron registrados tres eventos de anidación 
en Panamá y uno más en Gandoca el 26 de mayo donde se aprovechó para asegurar la posición de 
trasmisor satelital y el arnés. (Figura 12) 
 
Después del 7 de junio las señales indicaban el desplazamiento de la tortuga hacia el Norte (Figura 13a); 
desafortunadamente la ultima señal recibida de “Ibarra” fue el 10 de septiembre en los cayos de San 
Andrés y Providencia para dirigirse posiblemente hacia el Atlántico Norte, donde se supone que hay 
áreas importantes de forrajeo para esta especie, también cabe resaltar que esta ruta de migración 
coincide con las descritas en hembras a las que se les ha instalado trasmisores en Tortuguero (Chacón y 
Hancock, 2004). 
 
Es factible que los movimientos hayan causado la  fricción de los seguros de los arnés y se hayan soltado 
ocasionando la caída del equipo; el caso de “esperanza satelita” se  confirmó al ver la tortuga sin el quipo 
de transmisión en sus ultimas anidaciones,  sin embargo el de “Ibarra” está aún en incertidumbre ya que 
puede ser el caso de que hay una interrupción temporal en la señal. 
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Figura 12. Movimientos migratorios de “Ibarra” entre el 26  de abril y 23  de mayo de 2005. Los íconos rojos muestras 
puntos confirmados de anidación y/o avistamiento confirmado. (Fuente: 

www.anaicr.org/paginas/seatutle/satellite/maps.htm) 
 

 
 

 
Figura 13a. Movimientos “Ibarra”  hacia el Norte pasando frente a Nicaragua, durante las primeras  semanas de junio. Los 

íconos rojos muestras puntos de anidación confirmados. y/o avistamiento. (Fuente: 
www.anaicr.org/paginas/seatutle/satellite/maps.htm) 
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Figura 13b. Ubicación de  “Ibarra” entre el 8 y 10 de septiembre de 2005, ultimas movimientos transmitidos. (Fuente: 

www.anaicr.org/paginas/seatutle/satellite/maps.htm) 
 

 
La información obtenida con los dos transmisores satelitales, amplía la obtenida el año anterior con 
“Purruja”,  permite conocer sobre los movimientos migratorios de las hembras que anidan y comparten 
playas de países del Gran Caribe, y refuerza la experiencia sobre los procedimientos de instalación y 
manejo de transmisores satelitales, además corrobor la necesidad de ejecutar un manejo integral entre 
países que comparten esta población.  

 

2.5 DISTRIBUCIÓN DE NIDOS 
 
 
2.5.1 Distribución  temporal 
 
La anidación D. coriacea durante el 2005 se concentró en los meses de abril, mayo y junio con el 25%, 
30% y 23% respectivamente (Figura 14), aunque hay coincidencia con las temporadas anteriores en el 
inicio del pico este se extendió por un mes (Figura H). Para colonias anidantes del Caribe ha sido 
documentado este patrón reproductivo por Campbell et al. (1996); Rueda, et al. (1992); Eckert y Eckert 
1988 en: Eckert (2001). 
 
Durante la temporada la distribución horaria de la actividad de anidación se concentró entre las 8:00 p.m 
y las 3:00 a.m, periodo que está dentro de los horarios establecidos para el monitoreo; el 58% de la 
actividad se presentó entre las 10:00 pm y la 1:00 am coincidiendo con los picos registrados en 
temporadas anteriores al 2003 (Chacon y Machado, 2003). Hubo 8 eventos diurnos de anidación entre 
6:00 pm - 7:00 pm y 4:00 am - 6:00 am (Figura 15). 
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Figura 14. Distribución mensual de D. coriacea de las temporadas 1990-2005 en Gandoca. 
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Figura 15. Distribución horaria de la actividad de anidacion de D. coriacea durante las temporadas 2001 - 2005. 
 
 
 
2.5.2  Distribución espacial 
 
La intención de anidación se presentó por 7.3 km de la playa demarcados completamente por mojones 
cada 50 m, sin embargo hubo sectores de la playa con constante inundación y/o acumulación de 
desechos que influyeron en que no se diera una distribución uniforme de los nidos efectivos; durante esta 
temporada la densidad de nidos de D. coriacea  fue de 88 nidos / km de playa y la distribución estuvo 
muy similar a la de años anteriores donde los sectores A y B presentaron mayor anidación con el  40,3% 
y 42,2% respectivamente. 
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En cada sector hubo franjas con  incidencia sobresaliente de nidos, los mojones fueron: 14 - 24 (n=121), 
28 - 38 (n=102), 50 -  56 (n=85), 61 - 64 (n=35),  101 - 104 (n=25) y 125 - 128 (n=11). (Figura 16) 
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Figura 16.  Distribución de las anidaciones realizadas por D. coriacea en Gandoca durante la temporada 2005 . A, B, C, 
sectores marcados con mojones cada 50 m. 

     
 
 
2.6  POSICION NATURAL DE LOS NIDOS CON RESPECTO AL MAR 
 
 
La selección de sitio de anidamiento o distancia 
recorrida por las hembras cuando salen del mar 
es un indicador de la condición de acceso en la 
que se encuentra la playa.  Para  D. coriacea se 
registra la tendencia de realizar el desove entre la 
zona posterior a la línea de marea baja y la 
anterior a la línea de vegetación o berma, zona 
denominada marea alta (Chacón, 1999; Chacón   
y Machado, 2003). 

36%

58%

6%

Marea Baja Marea Alta Berma

 
En marea alta se registraron 375 nidos, en  marea 
baja 230 y 37 en berma (Figura 17). La proporción 
de  nidos en marea baja pudo ser consecuencia 
de la acumulación constante de material grande 
como troncos en algunos tramos de la playa, que  
actuaron como barreras e impidieron el acceso a 
las hembras anidantes; ejemplo de ello son los 
costados de la desembocadura del Middle Creek 
o todo el sector C donde continuamente las 
corrientes del río Sixaola y la desembocadura de 
la Laguna arrastraron residuos y materiales de los 
bosques talados y bananeras de la zona. 
                                         
Identificar los lugares  de mayor incidencia de 
hembras en la playa permite reconocer factores que 
influyen en el proceso de anidación en cada temporada 
manejo de los nidos.  

 

 

Figura 17. Distribución natural de los nidos de D.
coriacea en la playa de Gandoca durante la 

temporada de anidación de 2005.
y da fundamentos para tomar decisiones sobre el  
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2.7 DESTINO FINAL DE NIDOS 
 
Se realizaron acciones de manejo con las que se prevé disminuyen parte de las presiones 

antropogénicas (saqueo de 
nidos) y naturales (inundaciones 
y erosión) a las que se somete 
cada postura y aumenta el 
potencial de nacimientos de 
neonatos.  

n: 642

2% 6%

21%

49%

22%

Robados Camuflados Naturales Relocalizados Viveros

Figura 18.  Destino aplicado a los nidos de D. coriacea en 
Gandoca, durante la temporada del 2005.

Aunque se trató de dejar en 
condiciones totalmente naturales 
(in situ) los nidos, solo fue 
posible hacerlo con 141; 
condiciones como el exceso de 
desechos en la playa, áreas 
inundadas y tránsito contínuo de 
animales en las franjas de 
mayor anidación fueron razones 
para optar por relocalizar 486 
nidos a diferentes sectores 
aparentemente seguros de la 
playa y a los viveros (Figura 18). 
 

En el 2005, los destinos de los nidos fueron similares a  las disposiciones en temporadas anteriores, para 
el caso de los naturales la proporción fue mayor al promedio obtenido en los últimos años de monitoreo, 
los camuflados estuvieron 3 puntos debajo del promedio, los llevados a viveros quedaron en el ámbito 
promedio 23,5% y la disposición de nidos reclocalizados aumentó  al 52,1%. Cuadro 3. 

 
 

Cuadro 3.  Proporciones de los destinos finales de los nidos de D. coriacea  
en Gandoca en  las temporadas 1998, 2001 – 2005. 

 
Destino 1998 2001 2002 2003 2004 2005 Promedio DE
Robados 10 4 2 2 1 2,33 3,555 3,30

Camuflados 28 6 9 9 1 6,70 9,95 9,32
Naturales 10 11 17 21 18,0 22,0 16,5 5,01

Relocalizados 22 56 47 54 46 52,1 46,1833333 12,47
Viveros 30 23 25 14 35,0 23,5 25,0833333 7,10

 
Fueron saquedaos 15 nidos lo cual es un hecho que conlleva a recomendar un fortalecimiento en las  
medidas de protección y vigilancia que se realizan en esta playa perteneciente a un área protegida por 
ser Refugio de Vida Silvestre, además es importante tener en cuenta que este tipo de  presiones sobre la 
especie influyen significativamente a largo plazo en el declive de la  población.  Es primordial que la 
recolecta ilegal de nidos en la playa de Gandoca no sobrepase el mínimo que ha registrado durante los 
últimos años de conservación,  para que las medidas de manejo que  allí se ejecutan sigan contribuyendo 
a la conservación de la especie. 
 
 
2.8 CONDICIÓN EXTERNA DE LAS HEMBRAS ANIDANTES 

Para continuar registrando durante esta temporada la condición física de las hembras anidantes de D. 
coriacea, se realizaron descripciones del estado externo de los individuos encontrados en la playa , esta 
información puede ofrecer referencias sobre el impacto de las presiones a las que se expone la población 
y de igual manera proporcionar rasgos o evidencias de identificación. 
 
El 77% del total de las hembras presentaron algún tipo de daño físico y el 67% tenían varias lesiones , 45 
individuos poseían una sola clase de lesión, 74 dos, y 22 hasta tres o más tipos  (Cuadro 4 / Figura 19). 
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                                                                         Cuadro 4.  Lesiones externas observadas en hembras anidantes de D. coriacea  

                                                                  en la playa de Gandoca durante la temporada 2005. 
 

 A 
Lesiones identificadas Número de individuos*

Infección 3 

Decoloración de la piel 6 

Heridas o cortes  

   Caparazón 46 

   Aleta anterior derecha 52 

   Aleta anterior izquierda 42 

   Aleta posterior derecha 24 

   Aleta posterior izquierda 35 

MUTILACIÓN  

   Pedúnculo 9 

   Aleta anterior derecha 7 

   Aleta anterior izquierda 4 

   Aleta posterior derecha 8 

   Aleta posterior izquierda 15 

Malformación  

   Caparazón 22 

   Pedúnculo 6 

   Aleta anterior derecha 1 

   Aleta anterior izquierda 2 

   Aleta posterior derecha 1 

   Aleta posterior izquierda 0 

   Presencia de anzuelos 0 

Otros  

   Placas encarnadas 15 

  Huecos  en la  parte central de las aletas 5 

   Aletas posteriores invalidas 2 

   Ambas aletas posteriores amputadas 3 

   Manchas blancas 3 

   Presencia de Balanus sp. 10 

Evidencia de marca previa  

Hueco en  la aleta anterior derecha 0 

Hueco en la aleta anterior izquierda 2 

Hueco en  la aleta posterior derecha 10 

Hueco en la aleta posterior izquierda 6 
Hueco en la aleta posterior derecha y posterior 
izquierda 2 

Corte en  la aleta anterior derecha 1 

Corte en  la aleta anterior derecha 1 
Corte en  la aleta anterior derecha  y anterior 
izquierda 1 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
B 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 C  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura  19. Imagen de una  hembra 
anidante D. coriacea (76509  - VA0848  / 

132213115A) con múltiples  lesiones 
físicas. A.  Tibia de la extremidad 

izquierda dislocada y  expuesta.  B. 
Traumas en el caparazón. C. . Corte 
profundo de la  parte interna de las 

aletas anteriores. (Fuente: Programa de 
Conservación de tortugas marinas del 

Caribe Sur 2005). 
 
 

                                                                               * 67% de los individuos presentan más de una lesión. 
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Las hembras se presentaron con heridas y cortes de diferentes magnitudes  y con estados avanzados de 
cicatrización, este tipo de lesiones fueron los casos más comunes, especialmente en las extremidades 
anteriores y posteriores.  No se presentaron casos críticos de heridas con hemorragia. 
 
 
2.9 PERIODO DE INCUBACIÓN DE LOS NIDOS Y DESARROLLO EMBRIONARIO 
 
El manejo de los nidos es un factor determinante para prevenir el saqueo, depredación, pérdida por 
erosión o inundación, pero debe hacerse bajo un control estricto de manipulación para no influir en la 
condición y viabilidad de los embriones. Se debe tener en cuenta  así mismo que durante la incubación 
de los huevos las condiciones del medio actúan sobre el  desarrollo embrionario, éxito de eclosión y éxito 
de emergencia, entre estos se encuentra la temperatura, la humedad de la arena y el intercambio de 
gases.  
 
Para tener información que  permita determinar qué factores influyeron destacadamente en el éxito de 
desarrollo y emergencia de los neonatos durante la temporada, se le dio un seguimiento a los nidos 
sometidos en diferentes categorías de manejo (Cuadro 5). 
 
 

Cuadro 5. Valores acerca de los nidos de D. coriacea  bajo diferentes  categorías de  manejo  
 en Gandoca durante la temporada 2005.  

 
VA VB Sector A Sector B VARIABLE 

Sombra Sol Sombra Sol N R N R 
Numero  de Nidos 33 36 50 32 45 156 64 130 

Número de nidos (Análisis de exhumación) 30 29 44 31 5 52 8 33 
Número de huevos fértiles 2144 1976 3049 1557 306 3320 317 1309

Número de huevos infértiles 241 327 549 784 29 624 388 1301
Promedio éxito emergencia 76,4 62,3 66,9 34,5 67,7 59,2 22,4 25,3 
Promedio éxito de eclosión 81,9 68,6 72,0 36,8 72,2 63,6 22,6 27,5 
Número de nidos infestados 19 26 34 22 5 41 3 20 

% de infestación 63 90 77 71 100 79 38 67 
Promedio de huevos con larvas dentro del nido 6 12 9 12 8 11 24 14 

              Período de incubación (días)   
Promedio 65 60 60 63 59 60 64 57 
Máximo 72 66 65 70 70 52 70 57 
Mínimo 58 55 55 57 48 67 58 56 

D.E 3 2,8 2,66 2,6 9 3,71 6 1 
 

*Los  valores representados en  este cuadro corresponden a los resultados obtenidos de las exhumaciones. 
Promedio Éxito de eclosión: Ec:  (# cascaras+ # pipped/Huevos Normales) X 100.  

Promedio Éxito de emergencia: Em: ((cáscaras – neonatos  muertos) / Huevos Normales) X100 
 
 

El periodo de incubación de los nidos D. coriacea presentó un promedio general de 61 días, con un 
ámbito de 55 y 72 días, lapso que está de acuerdo a lo documentado para la especie en el Caribe 
(Frazier 2001) y a los antecedentes en Gandoca (Chacón et. al. 1996; Chacón 1999). 
 
Los resultados de las exhumaciones durante esta temporada presentan similitudes ha años anteriores, 
por ejemplo la proporción de supervivencia de los neonatos o éxito de emergencia presentó diferencias 
en todas las categorías de ubicación de los nidos, el caso de los nidos in situ es menor (39% - D.E: 
26,55) a los relocalizados en la playa (47% - D.E: 26,73) y este a su vez al de los viveros (60,6% - D.E: 
24,51), (Cuadro 6). 

 30



Aunque el éxito de emergencia de los neonatos en los viveros fue mayor, se presentaron diferencias en 
los valores de cada uno y sus tratamientos, siendo más altos los resultados del vivero A y los que se 
sometieron a tratamiento de sombra con proporciones mayores al 66% (Cuadro 5).  La sombra que se 
instala en los viveros busca simular la que produce  la vegetación alta en la línea de costa, se cree que 
reduce el gradiente de cambio en la temperatura de la arena, así mismo influye en el intercambio de 
gases dentro de los nidos por favorecer la  retención de humedad  (Ackertman, 1997), básicamente la 
sombra promueve un “microclima” más estable para los embriones, y aunque las eclosiones pueden 
extenderse hasta diez días más que el tiempo promedio, es evidente que favorece el éxito de emergencia 
de los neonatos (Bacón & Añicos, 2004). 
. 

Cuadro 6. Resultados obtenidos de las  exhumaciones  de nidos de D. coriacea  de diferentes  categorías de  manejo en 
Gandoca durante la temporada 2005.  

 

Estadios de 
desarrollo CATEGORIA (%) Huevos sin 

desarrollo 
Pipped / 

neonatos 
muertos 

Exito de 
emergencia 

Exito de 
eclosión

Número de 
nidos 

exhumados 

I II III IV 

Nidos naturales 34,8 7,2 39,8 41,7 13 9,6 2,7 4 1,4 

Nidos relocalizados 23,9 6,8 47,0 50,5 85 7,9 3 3,45 3 

Vivero A 9,8 6,8 69,5 75,4 59 2,1 1,1 1,4 1,7 

Vivero B 18,2 6,5 53,8 58,2 75 6,3 2,5 2 14,37
 
 
La mortalidad de los embriones antes de que alcanzaran su pleno desarrollo (estadios I, II, III, IV) fue de 
6,3% en el vivero A;  25,1 % en el vivero B; 17,3 % en relocalizados y 17, 7% en los in situ (Figura 20).  
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Figura 20.  Proporciones de los embriones  de D. coriacea relocalizados que no se desarrollaron completamente durante 
su periodo de incubación, en condición in situ, en los viveros A – B y en diferentes sectores de la playa de  Gandoca en el 

2005. 
 
Las totales de la mortalidad de embriones registrados para Gandoca han exhibido los valores más bajos 
para los nidos ubicados en los viveros (Chacón, 2000, 2001; Chacón y Machado, 2003, Chacón y 
Hancock, 2004), sin embargo durante esta temporada las proporciones obtenidas en el Vivero B no 
exhibieron valores similares ya que la mortalidad fue mayor al 20%  (Cuadro 6). 
 
La temperatura es un factor determinante durante la incubación de los huevos (Miller, 1997);  es  posible 
que las oscilaciones de la misma afectaron el desarrollo completo de embriones en los nidos del vivero B, 
ya  que a pesar de que la temperatura predominante estuvo entre los 28°C - 32°C mostró variaciones 
constantes entre los 18 °C y  40 °C; Ackerman (1997), documenta que el ámbito de tolerancia para que  
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los embriones alcancen un desarrollo exitoso debe mantenerse entre 25 - 27 °C y 33 - 35 °C; pudiendo 
influir en el éxito de desarrollo de los embriones (Figura 21). 
 
 

Cuadro 7. Temperaturas  de incubación en nidos in situ y ubicados en vivero bajo tratamientos de sol  y sombra 
 durante la temporada 2005 en Gandoca.  

 
Naturales Sombra Sol Temperatura  de incubación 

Sector  B Sector A Sector  B Sector A Sector  B Sector A 

Promedio 32,3 31,3 28,8 29,6 32,2 30,9 

Máxima 35,9 37,5 39,9 34,7 40,2 42,4 

Mínima 26,9 23,3 18,8 23,8 26,4 19,5 

Predominante (Moda) 32,7 30 28,8 29 32,4 29,5 
D.E. 

1,0 2,2 3,1 1,85 2,7 3,1 
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Figura 21. Comportamiento de las temperaturas de incubación en nidos de D. coriacea en condiciones 
in situ (n=3) en el sector B y de vivero B expuestos al tratamiento de Sombra (n=4) y Sol directo (n=2) 

durante la temporada 2005 en Gandoca. 
 
 
En el vivero A, el comportamiento de la temperatura también exhibó fluctuaciones, sin embargo a 
diferencia del vivero B el valor mínimo registrado (19,5°C) fue en un solo nido durante la primer semana 
de junio; generalmente  la temperatura se mantuvo en el ámbito de tolerancia con promedio cercano a los 
31°C y con desviación estándar de 1,85 para los que se encontraban en tratamiento de sombra y 3,1 
para los que se encontraban a sol directo (Figura 22). 
 
La temperatura también interviene en la proporción de sexos de las tortugas marinas, para el caso de D. 
coriacea para que haya una relación 1:1 de hembras y machos debe mantenerse entre los 29,25°C y 
29,5°C  en los 2/3 del periodo de incubación (Mrosovsky y Yntema 1980; Ackerman 1997; Miller 1997).  
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Si se toman los valores de temperatura a partir de la primera semana  de junio cuando los  nidos dejados 
en los viveros empiezan la quinta semana  (del periodo de incubación, se aprecia una predominancia 
para el sector A de 32°C (D.E= 2,48) y 31°C (D.E =3,53) para el sector  B, lo que puede llevar a deducir 
haya una alta producción de hembras durante esta temporada (apróximadamente el 63% de los nidos 
totales de 2005),  hecho contrario a lo ocurrido durante la temporada del año anterior donde las bajas 
temperaturas influyeron en que más del 30% de las posturas produjeran machos. 
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Figura 22. Comportamiento de las temperaturas de incubación en nidos de D. coriacea en condiciones 

iIn situ (n=3) en el sector A y de vivero A expuestos al tratamiento de Sombra (n=2) y Sol directo (n=3) 
durante la temporada 2005 en Gandoca. 

 
La pluviosidad está directamente relacionada con los cambios de temperatura en el ambiente, incluyendo 
la de la arena, es así como largos periodos de precipitación o de ausencia de la misma afectan las 
temperaturas de incubación reduciéndolas o aumentándolas; en el transcurso de la temporada 2005, las 
lluvias no fueron tan constantes como aconteció en el 2004, donde la alta pluviosidad especialmente de 
los meses de  mayo y junio posiblemente contribuyó a que las temperaturas de los nidos predominara en 
valores bajos. Durante esta temporada la precipitación bajó hasta en un 50% en relación a la del año 
2003 y 2004 (Cuadro 8). 
 
 

Cuadro 8.  Pluviosidad acumulada (mm) durante las temporadas 2003, 2004 y 2005 en Gandoca.  
 

Año  - mes abril mayo junio julio Total 
2003 280 572 270 1100 2222 
2004 202,68 1203,95 543,7 477,1 2427,43 
2005 372,7 228 381 246 1227,7 

 
 
Otro factor que llamó bastante la atención y que pudo influir en la incubación de los huevos fue la 
presencia de larvas de moscas a niveles que llevaron a tomar medidas de manejo especiales en los 
nidos, principalmente en los viveros, por la alta densidad de nidos en un área pequeña. 
 
A partir de mayo  se hizo  evidente la presencia de pupas y larvas de moscas en nidos in situ y 
relocalizados en playa y en vivero; razón por la que se observaron algunos nidos para  tener  idea del  
nivel de infestación, los  resultados llevaron a determinar que más del 70% de los nidos seleccionados lo 
estaban (Figura  23). 
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Figura  23.   Observaciones de presencia de moscas en diferentes estadios de desarrollo, en nidos de D. coriacea en 
Gandoca durante la temporada 2005. 

 
 
Se tomaron medidas de control especialmente en los viveros, usando cintas con pegante junto a los 
nidos, y retirando todas las pupas encontradas cerca de los nidos y de forma general, se hizo para todos 
los nidos exhumados un manejo extricto de los restos y sus contenidos; se usó agua de mar y HCl al 
0.2% para sumergir las cáscaras por más de 30 minutos antes de enterrarlas en el área de vegetación.  
Todas las acciones de control realizadas mostraron resultados favorables, ya que hubo una disminución 
evidente (Figura 24). 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Figura  24.   Uso de cinta con pegante para controlar la  presencia de moscas en los viveros de  

Gandoca durante la temporada 2005. (Fuente: Fotos Programa de Conservación de tortugas marinas del Caribe Sur 2005). 
 
 
La Bióloga, Sonia Gautreau inició en esta temporada su trabajo de tesis relacionado con la identificación  
de especies de moscas presentes en los nidos de tortugas marinas y el impacto que presentan en el 
desarrollo embrionario,  ella logró determinar dos familias Phoridae y Sarcophagidae. 
 
Durante las exhumaciones se registró toda observación de moscas en cualquier estadio de desarrollo, 
encontrando que del total de nidos exhumados (n=232), el 73,27%  tenía en  promedio 12 huevos con  
larvas (D.E= 5,48), (Cuadro 5). Se puede deducir que la contaminación con larvas afecto en parte el 
desarrollo de los huevos en cada categoría. 
 
La presencia de moscas en playas de anidación es un fenómeno natural a nivel global, aparte de las 
moscas también se da la infestación por ácaros y coleópteros, encontrados en playas del  Caribe norte de 
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Costa  Rica (Parismina) y el Pacifico  (Ostional) respectivamente. En Gandoca, solamente se ha 
registrado la presencia de moscas, pero no en la magnitud en la que se presentó este año (Chacón y 
Machado, 2003). 
 
El programa en el Caribe Sur en sus protocolos de manejo, promueve  el uso cilindros de malla metálica y 
recubiertos con cedazo anti-áfidos, para proteger a los nidos de insectos,  sin embargo para que dichas 
canastas sean eficaces en la prevención de este tipo de infestación debe dárseles un buen  manejo.  
 
 
2.10  BIOMETRÍA 
 
Las hembras de D. coriacea (n=170) durante esta temporada tuvieron como promedio de la longitud 
curva del caparazón 152,37 cm,  de ancho curvo 111,22 cm y de altura recta de caparazón (n=27) 52,1 
cm. Los tamaños de LCC/ACC de los  individuos variaron entre 134 cm/95 cm a 172 cm/122 cm (Cuadro 
9). 
 
Las medidas de las hembras que presentaban cortes y malformaciones en el caparazón especialmente 
en el pedúnculo no fueron incluidas en el análisis. 
 
Se tomaron los pesos y las medidas rectas caparazón a neonatos nacidos de nidos in situ, relocalizados  
y viveros (n = 2457), el peso promedio fue de 52,25 g (D.E= 6,9), el tamaño promedio fue de 60,15 mm 
de longitud (D.E= 3,9) y 40,72 mm de ancho (D.E= 2,7).   
 
Las medidas de caparazón registradas para las hembras adultas y neonatos de D. coriacea están dentro 
del ámbito documentado en años pasados por Chacón et. al. (1996); Chacón (1997); Chacón (1999); 
Chacon y Hancock,  (2004). 
 
 

Cuadro 9.  Medidas de la longitud curva  LCC,  ancho curvo  ACC  y altura recta del caparazón de hembras adultas de D. 
coriacea en la  playa de Gandoca durante la temporada de anidacion 2005. 

 
  Promedio D.E Máx Mín N 

LCC (cm) 152,37 6,38 176 134 170 
ACC (cm) 111,21 5,26 125 95 170 

AlturaRC (cm) 52,12 3,98 65 46 27 
 
 
2.11 ANIDACION DE OTRAS ESPECIES DE TORTUGAS MARINAS 
 
Chacón (1996) y Chacón (1999),  ha documentado anidación de verdes (Chelonia mydas) y carey 
(Eretmochelys imbricata) en la playa de Gandoca; durante la temporada 2005 entre el mes de marzo y 
septiembre se registraron 14 nidos y 9 rayones de verde y  16 nidos y 19 rayones de carey (Figura 25). 
 
La anidacion de C. mydas,  fue uniforme en los tres sectores de la playa; solo fue  posible marcar dos 
individuos con las placas VA6139/VA6194 y VA6205 con longitud curva de 102 cm y 105 cm 
repectivamente.  El tamaño  promedio de las posturas fue de 117 huevos. 
 
La anidacion  de E. imbricata se extendió desde la playita, al norte de Punta Mono hasta el mojón 145 en 
el sector C; durante la temporada fueron marcados 6 in dividuos con las marcas: VA6176/VA6177; 
VA6203/VA6202; VA6245/VA6246; VA6268/VA6271; VA6302/VA6301; VA0420/VA0764. 
 
Las medidas promedio de caparazón fueron 88,6 cm  (D.E. = 4,7) de longitud curva y 76 cm (D.E= 5,7) de 
ancho curvo.   
 
El tamaño de las posturas fue de 160 huevos en promedio, con mínimo de 85 y máximo de 204 huevos.  
 
Aunque se trato de camuflar todos los rastros y de reubicar el total de las posturas, el 18,75% de los 
nidos E. imbricata   y el 24,5% de C. mydas fueron saqueados. 
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Figura 25.  Anidación  de  Chelonia mydas  y Eretmochelys imbricata en la
Playa  de Gandoca durante la temporada 2005. 
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                                                             B                                                                           C 
 

.   Amenazas hacia las tortugas marinas y sus nidos de origen antrópico en Gandoca 
 temporada 2005. A cabeza de C. mydas, B ganado vacuno transitando por el sector B; 
eriva acumulada en el sector c. (Fuente: Programa de Conservación de tortugas marinas del Caribe Sur 

2005) 
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La desembocadura de laguna de Gandoca durante todo los meses de anidacion permaneció con fuertes 
corrientes  y grandes profundidades, a causa de las inundaciones producidas por las fuertes lluvias del 
mes de enero; sumando el impacto que tuvieron las corrientes de la laguna y el río Sixaola en el 
desplazamiento contínuo de madera o basura de deriva, producto de la deforestación, en la acumulación 
de éstos en la playa. Esto se pudo identificar como una amenaza directa para las tortugas marinas 
anidantes y los neonatos, ya que la basura acumulada restringe áreas de anidacion, por no haber acceso 
a la playa. 
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3. RECOMENDACIONES 
 
 
 
3.1 Monitoreo e Investigación 
 
 

Es importante continuar con las actividades de monitoreo y registro de la anidación de Dermochelys 
coriacea que desarrolla el Programa de Conservación de tortugas marinas en Gandoca, por muchas más  
temporadas, para: 
 

- Lograr obtener más información que proporcione mayor grado de certeza en los análisis de 
tendencia de la  anidación y la condición de la población anidadora en este sector del Caribe. 

 
- Mejorar y prolongar las acciones de protección y seguimiento a las tortugas marinas en las fases 

de reproducción que se desarrollan en la playa (proceso de anidación, periodo de incubación de 
huevos, eclosión, avivamiento, salida y desplazamiento de neonatos hacia el mar). 

 
 

Continuar con la realización diaria de censos en horas tempranas de la mañana, en dos patrullas que 
cubran la totalidad de la playa destinada para el monitoreo de la anidación. Con los objetivos de: 
 

- Registrar los eventos de anidación que se presentan en las horas siguientes a las establecidas 
para las patrullas nocturnas. 

 
- Hacer los registros completos de la actividad de la anidación en las zonas en las que no se puede 

realizar el patrullaje nocturno por condiciones no manejables (dificultad en el acceso a sectores). 
 
- Corroborar el estado de los nidos cuya condición final de ubicación fue in situ, el camuflaje o la 

relocalización. 
 
 

Continuar promoviendo la realización de estudios por medio de tesistas, que brinden aportes al 
conocimiento de la biología, ecología y reproducción de las tortugas marinas en Gandoca  y con ello tener 
fundamentos para mejorar los lineamientos en las acciones de conservación e investigación, algunas 
ideas de estudios a realizar pueden ser: 
  

- Reconocer e identificar organismos macro y micro que intervienen la incubación y el desarrollo 
embrionario de los nidos  in situ y relocalizados. 

 
- Identificar los periodos de tiempo y/o condiciones en  los que se incrementa la vulnerabilidad de 

los nidos a un ataque de larvas de moscas. 
 
- Establecer si  hay algún grado de contaminación por agroquímicos en direferentes tramos de la 

playa y cuerpos de agua. 
 
- Identificar los enemigos naturales (vertebrados e invertebrados) en la playa durante el 

desplazamiento de los neonatos hacia el mar y en los primeros kilómetros de línea marina para 
estimar los tipos y niveles de predación natural en Gandoca. 

 
- Diseño e implementación de un plan de utilización ambiental de la madera de deriva depositada 

en la playa.  
 

- Gestar los recursos para lograr instalar nuevos transmisores satelitales y continuidad en los  
registros de los movimientos migratorios de las tortugas baulas que anidan en Gandoca. 

 
- Identificar movimientos interanidatorios. 

 
- Reconocer frecuencia de reanidación.  
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- Formular rutas migratorias y zonas de alimentación.  

 
- Usar la información para apoyar y gestar acuerdos internacionales.  

 
- Trabajar bajo una estrategia binacional de conservación de tortugas marinas con Panamá, ya que 

es uno de los países con los que más se comparten individuos de la colonia anidadora que 
frecuenta Gandoca cada año.  

 
 
3.2  Viveros 
 
       Se debe tener un control altamente estricto en el manejo de los nidos, especialmente en los viveros 
para  contrarrestar eventos de posibles daños a las nidadas por infestación de larvas particularmente de 
moscas de las familias Phoridae y Sarcophagidae. 
 
       El buen uso de las canastas en el vivero es fundamental para evitar la propagación de larvas de 
insectos de un nido a otro. 
 
       En caso de presentarse  larvas e insectos adultos en áreas de alta densidad de nidos se sugiere: 
 

• Hacer control biológico con lagartijas del genero Ameiva o Bufus marinus. 
 

• Evitar construir el vivero B o relocalizar  nidos entre los mojones 63 -  66, ya que esta parte de la 
playa ha tenido en los últimos tres años alta densidad de nidos y no se ha dado un cambio de 
arena, por lo que puede tener demasiada proliferación de microorganismos, por la oferta de 
materia orgánica y esto afecte el desarrollo de los huevos en la próxima temporada. 

 
• En su defecto hacer un tratamiento físico-químico, a la arena del vivero. 

 
• Las exhumaciones deben realizarse bajo estrictos cuidados de higiene, el manejo de las 

cáscaras y  contenidos de huevos una vez registrados deben ser incinerados y enterrados para 
evitar la proliferación  de moscas.   

 
• Control con serpentinas de papel pegante.  

 
• La capacitación de asistentes de investigación debe ser contínua en las fases teóricas y 

prácticas. 
 
        
 
3.3 Seguridad en la  playa 
 
      Se sugiere la implementación de alternativas que propicien la eficiencia en la aplicación de las 
normas de uso y manejo de la playa, especialmente durante los meses de mayor anidación (abril - mayo).  
 
       Se hace necesario establecer un mecanismo de comunicación directa entre el personal del MINAE y 
las  patrullas durante los monitoreos nocturnos.  El uso de radios es la solución más inmediata.  
 
      Es importante realizar jornadas para difundir información sobre la Ley 8325 de Protección, 
Conservación y Recuperación de las Poblaciones de Tortugas Marinas vigente desde noviembre del 
2002. 
 
       Deben realizarse acciones que desactiven el comercio ilegal de huevos de la zona. 
 
      La comunidad debe participar directamente en las denuncias legales hacia los actores que irrumpen 
contra la conservación y protección de las tortugas marinas que anidan en la playa del Refugio.  
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Debe estimularse la presencia permanente del MINAE en la playa, para controlar la visitación      
y el acceso,  
 
 Debe promoverse un ordenamiento del sector pesquero. Locales visitan la playa para pescar o 
aparentan hacerlo durante el periodo en que la playa por decreto N° 29019-MINAE  está cerrada.  
 
 
3.4 Comunidad Educación ambiental y concientización 
 
       La participación directa de la comunidad debe mantenerse en las diferentes actividades del 
Programa de conservación de tortugas marinas. 
 
       Redirecionar las actividades de educación y concientización ambiental con un enfoque que fomente 
la compresión del valor de los recursos naturales en la calidad de vida de las sociedades; en el caso  
específico de las tortugas marinas en Gandoca se deben realizar programas en el que se tengan y 
evalúen indicadores en el cambio de actitud de conservar las tortugas marinas y sus ambientes. 
 
       Planear y realizar un programa a largo tiempo de educación y concientización ambiental para la 
comunidad Gandoqueña, bajo la coordinación de personas profesionales en el área de la sociología y 
educación ambiental, el MINAE , ADESGAMA y el Programa de Conservación de tortugas marinas. 
 
       Realizar intercambios con otras comunidades y líderes locales para testificar y difundir la importancia 
de proteger y dar beneficio a la comunidad por medio del uso no extractivo de las tortugas marinas. 
 
      Continuar mejorando el centro de información sobre tortugas marinas de la estación del  proyecto con 
información  actualizada y de fácil entendimiento para todo tipo de participante y  visitante del proyecto. 
 
      Continuar el Programa de Investigación de tortugas marinas en playas aledañas a Gandoca, para 
difundir los esfuerzos de conservación y complementar la información sobre los procesos de anidación de 
estos reptiles en el Caribe de Costa Rica .  
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